


Hay un dinamismo asombroso en todos los órdenes de la vida, sin embargo no siempre le 
prestamos suficiente atención. Podríamos describirlo con las palabras de Aparecida donde 
leemos que “la vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad. 
De hecho, los que más disfrutan de la vida son los que dejan la seguridad de la orilla y se 
apasionan en la misión de comunicar vida a los demás” (n. 360). El magno acontecimiento 
jubilar del Instituto Superior San José confirma felizmente ese dinamismo en el transcurso 
de sus cinco décadas de servicio evangelizador y educativo a la comunidad correntina.

El ser humano, en todas las culturas, sintió la necesidad de celebrar la vida, recono-
ciéndola como un don que ha recibido de su Creador. Y, al mismo tiempo, se experimenta-
ba llamado a desarrollarla y embellecerla. Estupefacto, contemplaba admirado la increíble 
belleza y abundancia de la vida. La sabiduría le hacía entender que el Creador debía ser 
alguien extraordinariamente bueno, bello, verdadero. Y se sentía intensamente atraído por 
Él. La Revelación cristiana nos enseña que la creatura no fue defraudada por su Creador, al 
contrario, Él mismo la atrajo hacia sí con tiernos lazos de compasión y de amor.

Jesús es el rostro de Dios Padre y Creador. En ese rostro se refleja el inmenso amor que 
Dios nos tiene. Una hermosa señal de ese amor es el espacio educativo que brinda el Insti-
tuto Superior San José, en el que no solo se aprende a cultivar la inteligencia, sino también 
a descubrir el porqué y el para qué debemos cultivarla. El objetivo evangelizador 
de la Escuela Católica se funda en la convicción de que la fe no 
anula la inteligencia, al contrario, con la luz de la fe, la razón 
descubre que el ejercicio aplicado de los conocimientos debe 
estar orientado hacia el bien de la persona y de la comunidad.

Es apasionante la figura de San José, bajo cuya protección 
fue puesto este Instituto Superior. Su testimonio sobresale por 
la enorme ternura de su corazón y la potencialidad de su inte-
ligencia, que entregó al cuidado y la defensa de su esposa Ma-
ría y de su hijo Jesús. Él nos enseña cuál es el bien más precia-
do y fundamental para  la comunidad humana: la familia y los 
hijos. A favor de ellos debemos orientar los conocimientos y 
hacia ellos debe ir cordialmente nuestra voluntad de servicio.

Por eso, en este hermoso aniversario que estamos conme-
morando, mientras recordamos agradecidos a los que dieron 
el primer impulso a esta providencial iniciativa, y también a 
los que hoy tienen la responsabilidad de conducirla, reno-
vamos nuestro compromiso de continuar promoviendo una 
educación centrada en la persona humana, que es capaz de 
vivir en comunidad y compartir desinteresadamente lo que 
es y lo que sabe.



Erase una vez…… y la historia empezó a rodar, nada se pierde 
ni se olvida. Con el corazón y la mente abierta, los pasajes de la 
historia se fueron entrelazando, y el pasado cobró vida en este 
presente que estamos viviendo: celebrar los 50 años del Instituto 
Superior San José.

“A pedido de Monseñor Vicentín, en 1956 llegó a nuestra ciu-
dad una delegación de sacerdotes de la Provincia Jesuítica del 
Paraguay. Fueron impulsores de importantes obras a lo largo de 
las dos décadas que estuvieron en nuestra ciudad; entre ellas, la 
creación del Instituto Superior San José” dice uno de los tantos 
testimonios escritos. 

Como jugando con piezas de un rompecabezas, los recuer-
dos, los relatos, las anécdotas, las vivencias se fueron entrela-
zando, en torno a  esta obra, al proyecto educativo, que se fue 
construyendo para atender a la “necesidad de los egresados de 
colegios secundarios de continuar la formación superior (…)”, 
como encontramos expresado en otros documentos.

El erase una vez nos animó a re- mirar la historia, a re- 
visitar lugares y a re-encontrarnos con hermosas, valiosas 
Personas, que en su andar, en su paso por, o en su estar con 
Nosotros, nos animan a sostener, fortalecer y recrear el pro-
yecto institucional de brindar Formación Docente y Técnica 
de Nivel Superior en Corrientes para la construcción de un 
mundo mejor.

El mensaje de la Conferencia Episcopal Argentina  es signi-
ficativo para quienes hoy estamos entretejiendo 
historias, guiados por una fuerte convicción en 
el poder humanizante de la Educación Superior 
centrada en valores.

 “La celebración del Bicentenario merece un 
clima social y espiritual distinto al que estamos 
viviendo. Urge recrear las condiciones políticas e 
institucionales que nos permitan superar el esta-
do de confrontación permanente que profundiza 
nuestros males. La situación actual requiere una 
actitud de grandeza de parte de todos los argenti-
nos, en particular de sus dirigentes”.

Y el Papa Francisco dice de San José, nuestro 
Patrono: “es custodio porque sabe escuchar a 
Dios, se deja guiar por su voluntad, y precisa-
mente por eso es más sensible aún a las perso-
nas que se le han confiado, (…) y sabe tomar 
las decisiones más sensatas”.  

Pasaron 50 años desde que el Instituto Superior San José, 
nuestra casa, abrió sus puertas a la comunidad. Desde en-
tonces, ocupa un lugar de prestigio que se sustenta en la 
calidad de su oferta educativa y en la formación integral 
de sus alumnos.

Esto fue posible gracias al sueño de un puñado de re-
ligiosos Jesuitas que supieron comprender y responder a 
las necesidades de su tiempo; al apoyo permanente de la Iglesia 
de Corrientes; al  gran trabajo del personal no docente, de los 
bedeles, de los profesores, de los administrativos y de los di-
rectivos; y a la gran aceptación que los alumnos le dieron a las 
carreras ofrecidas. En otras palabras, el Instituto Superior San 
José es hoy una gran obra gracias a que en medio siglo todos los 
que pasaron por aquí marcaron tras su paso un sendero signado 
por los valores del trabajo y la entrega, fuentes de inspiración 
para los desafíos de hoy y del futuro.

En 50 años, la sociedad fue testigo de profundos cambios que 
inevitablemente nos transformaron. Sin embargo, el compromiso 
de nuestro instituto se mantuvo firme: brindar educación supe-
rior de calidad siguiendo el ejemplo de laboriosidad de nuestro 
Santo Patrono, San José. Esto hizo que la institución se convierta 
en un proyecto educativo de relevancia académica y social. Y no 
me refiero solo a los años de servicio a la educación, ni a la canti-
dad de profesionales que salieron de nuestras aulas, más de 3000; 
sino a la formación integral que nos caracteriza y que nos obliga y 
compromete a seguir el mismo camino de crecimiento constante, a 
buscar la calidad en todos los aspectos formativos, a abrir nuevas 
posibilidades para responder a los emergentes sociales.

Así, en silencio pero con constancia, seguimos la enseñanza 
del papa Francisco al entender que “la educación es un acto de 
amor, porque es dar vida”.

Qué gran compromiso el que nos queda: Seguir formando 
hombres y mujeres con excelencia académica, pero también com-
prometidos en la búsqueda de un mundo mejor.  

Este aniversario nos llama a recordar la historia, pero tam-
bién a proyectarnos más allá de lo imaginable, porque esta tarea 
educadora y evangelizadora debe continuar.

Confiados en la protección de Dios y con Jesús como maestro, 
celebremos y empecemos a caminar hacia el Centenario, cons-
cientes de que aquí, en la Tierra, la obra del Padre debe ser desa-
rrollada por todos nosotros.



Reconstruir nuestro pasado es contribuir a la conciencia de ser una 
“institución con historia” para fortalecer desde allí un sentido de 
comunidad, de pertenencia. Ese fue el objetivo que nos propusimos 
unos meses atrás, cuando iniciamos este largo proceso de recuperar 
lo transcurrido para traer al presente, y guardar para siempre en la 
memoria colectiva, estos cincuenta años de vida institucional.

Más que en la revisión, trabajamos en la reconstrucción histórica. 
La memoria de toda institución se entrecruza con la memoria de 
los actores sociales involucrados desde el mismo origen. Y de esa 
manera,  las instituciones se constituyen en reservorios sociales 
de recuerdos individuales que conforman una trama social valio-
sísima. Es por eso que para esta “reconstrucción” apelamos a la 
información documentada, pero principalmente a los testimonios 
individuales, todos los que fueron posibles. 

Así, el material que al principio resultaba escaso, terminó siendo 
vastísimo. Nuestra historia está registrada en los libros institucio-
nales, en actas y resoluciones, en viejas cartas y comunicados, en 
los archivos periodísticos, pero esencialmente, en la memoria de 
los que transitaron este proceso de creación, de sostenimiento y de 
promoción de nuestro Instituto.

Los datos con los que se encontrará fueron tomados de esos re-
gistros. Intentan ser lo más precisos y fidedignos posibles –lo son 
a nuestro criterio-, aunque no podemos olvidar que las memorias 
personales se entretejen y configuran en un marco de subjetivida-
des individuales, a los que indefectiblemente se adhieren los efec-
tos del paso del tiempo.

Asimismo, fueron tantos los hombres y mujeres que aportaron a 
esta obra educadora que no logramos nombrarlos a todos y cada 
uno. Vale nuestro reconocimiento a ellos, docentes, directores de 
carreras, vicerrectores, alumnos, padres, actores sociales, políticos 
y religiosos, coordinadores de departamentos, personal administra-
tivo y de maestranza. Sin la valiosa intervención de quienes fueron 
parte de esta historia nuestro presente, así, tal cual se presenta, no 
hubiera sido posible.

Nuestra historia es esta. Con sus peripecias circunstanciales, como 
toda entidad, pero siempre con la misma convicción, la misión que 
nos legaron sus fundadores, hombres y mujeres fervientes y com-
prometidos con esta loable causa: la de formar profesionales que 
trabajen para la construcción del bien común.  



Las primeras páginas 
de nuestra historia

Cinco décadas de formación superior

En el Colegio San José 

quedaron inaugurados 

los cursos del Instituto 

del Profesorado en 

Ciencias. El acto contó 

con la presencia del 

Gobernador, doctor 

Díaz Colodrero; el 

ministro de Obras 

Públicas e interino de 

Gobierno y Justicia, 

Dr. Leconte.

Fotoepígrafe del
Diario El Litoral, 

21 de abril de 1965

Alentados por padres y profesionales del medio, un grupo de religiosos pone en funciones al Instituto San 
José, en abril de 1965. Su concreción tuvo un notable impacto en la sociedad correntina ya que se convirtió 
en un espacio de formación superior largamente añorado. Los protagonistas de aquella agitada época salen 
de las actas y de los recuerdos para develarnos los pormenores de esos años. 

Llegué a Corrientes en 1972. Se hablaba 
en ese entonces de la formación de ex-
celencia que brindaba el Instituto, con 
docentes de la Universidad Nacional del 
Nordeste que le daban un muy buen ni-
vel. Eran muy exigentes y eso hacía a la 
excelencia.

Los jesuitas estaban a cargo del Ins-
tituto. El padre Colom era el Rector; el 
padre Pepe Valpuesta era el secretario 
y daba materias clásicas, Latín, Griego y 

Filosofía. También recuerdo al padre 
Benjamín Villalba, que venía de Resisten-
cia; al padre Riera, y luego, vino el Padre 
Moreno.

La formación era excelente. La institu-
ción dependía del Arzobispado, pero esta-
ba a cargo de los jesuitas. Teníamos cuatro 
aulas para los de Letras, cuatro para los de 
Ciencias de la Educación y Cuatro para Jar-
dín. Disponíamos del edificio de Misericor-
dia desde la entrada hacia calle Tucumán, 
toda esa ala sobre la calle 9 de Julio, y en 

el interior, había otra serie de salones.
Formamos mucha comunidad con los 

jesuitas, había buen diálogo, permanente. 
Éramos pocos y eso ayudaba. Te desper-
taban responsabilidad en el estudio, todo 
era por esfuerzo propio. También debo re-
conocer que había un muy buen nivel 
de docentes, comprometidos con 
el cumplimiento de su función y 
con la institución. Jamás fal-
taban y siempre estaban 
dispuestos a escuchar.



La historia del Instituto Supe-

rior San José empezó a escri-

birse en julio de 1964, cuan-

do un grupo de padres, religiosos, 

funcionarios y profesionales 

comenzó a reunirse, movilizado 

por la necesidad de contar con un 

espacio de formación superior en 

materias Humanísticas.

No se requirieron muchos 

encuentros, pero sí numerosas 

gestiones para lograr que meses 

después se diera lugar a la aper-

tura del Instituto de Profesorado 

de Ciencias de la Educación “San 

José”. La habilitación del nuevo 

espacio de formación se concre-

tó a iniciativas de la Reverenda 

Hermana Eugenia Venaría, con la 

colaboración 

del Presbítero Vicario general, 

Monseñor David Paniagua y del 

Presbítero Francisco Fernández 

Pertiñez, respaldados y siempre 

acompañados por el entonces 

Arzobispo de Corrientes, Monse-

ñor Francisco Vicentín.

“Queríamos que nuestra gen-

te pueda estudiar en Corrientes, y 

que ya no tenga que cruzar el río 

para contar con esa posibilidad. 

Es por eso que nos decidimos a 

iniciar las gestiones y cuando me 

dí cuenta, el Instituto ya estaba 

funcionando”, recuerda ahora, a 

sus 93 años, el padre Francisco 

Fernández Pertiñez, quien tuvo a 

su cargo los trámites iniciales en 

la provincia de Buenas Aires. 

Su apertura fue un suceso de 

destacada relevancia social en la 

Corrientes del 60. El solemne acto 

inaugural tuvo lugar en el Colegio 

San José el 19 de abril de 1965, fe-

cha en la que se habilitó el primer 

cuatrimestre de la carrera Profe-

sorado en Ciencias de la Educa-

ción, con un total de 87 alumnas. 

Participaron de la ceremonia el 

Gobernador de la Provincia, Doctor 

Diego Díaz Colodrero, Ministros del 

poder ejecutivo, un representante 

del Arzobispado y otras autoridades 

del Gobierno Provincial y del am-

biente cultural de la provincia. 

“Este establecimiento ha veni-

do a tener indudable gravitación 

cultural en nuestro ambiente”, 

señala respecto a su apertura una 

nota publicada en el diario El Li-

toral, el 6 de mayo de ese año.

Desde ese entonces, el insti-

tuto funcionó de manera ininte-

rrumpida, sorteando las vicisitudes 

del camino con la convicción y el 

deber de responder a las expec-

tativas del alumnado, a pesar de 

los problemas financieros de sus 

primeros años, de la demora en 

el reconocimiento oficial y de la 

carencia de un espacio de propio.

Las dificultades no fueron 

pocas en estas cinco décadas, 

pero ante todo, prevaleció el 

deseo de sostener en pie esta 

obra educadora de la iglesia de 

Corrientes, con el propósito de 

formar profesionales compro-

metidos con el Pueblo de Dios y 

con la sociedad en general.

“Un árbol llega a lo alto y sus 

ramas se expanden con amplitud 

y generosidad sólo si sus raíces 

son fuertes”. Sirve la metáfora 

para aludir a esta casa, de ci-

mientos encajados en una histo-

ria de luchas y persistencia, con 

una sólida misión: Formar profe-

sionales y servir a la comunidad.

Durante sus tres primeros 

años, funcionó bajo la dirección 

del R.P. Ricardo Romero, quien 

además dictaba clases de Teolo-

gía; y con la labor de los profe-

sores Rosa del Carmen A., en la 

cátedra de Psicología, y en Filo-

sofía, el R.P. José Valpuesta. Al 

frente de la Secretaría estuvo Ma-

ría Evangelina Fossat de Muzzio, y 

comenzó a organizarse la biblio-

teca a cargo de la señora María 

Mercedes Torrent de García.

En agosto de aquel año, se 

sumaron las profesoras Leonor 

Fava Pujato y Meta Gromel de 

Berger, de inglés y alemán res-

pectivamente.

 

“Serias razones abonan la 
necesidad y oportunidad de 
la creación de un instituto de 
ese nivel en nuestro medio. La 
Universidad Oficial no posee 
en esta ciudad un Instituto de 
esa especialidad, los aspirantes 
son numerosos, el ambiente se 
muestra propicio y la Ciudad de 
Corrientes tiene suficiente po-
tencial para sostenerlo. Además 
se cuenta ya con el local ade-
cuado ya que funcionará en un 
Instituto Secundario de las Her-
manas Hijas de Nuestra Señora 
de la Misericordia (Colegio San 
José) y están suficientemente 
contemplados los requisitos de 
índole profesoral y económica 
para su correcto y eficaz funcio-
namiento”. Así se refería Monse-

ñor Francisco Vicentín al deseo 

de contar con una institución de 

esta índole, en una carta que es-

cribió al Rector de la Universidad 

Católica, Monseñor Nicolás Deri-

si, 15 de enero de 1965.

El primer año
Ese primer año, asistieron a los 

Monseñor Vicentin.

El Padre Francisco 

Fernández Pertíñez, en 1964 

viajó a Buenos Aires para 

iniciar las gestiones para la 

apertura del Instituto.

Recuerdo que una compañera de oficina -me 
desempeñaba como miembro de la Junta de 
Clasificaciones del Nivel Medio- me contó 
que en el Instituto San José se cerraba al día 
siguiente la inscripción de la Carrera Compu-
tación, así que fuí. Al llegar me encontré con 
un ex alumno de la escuela -Manuel-, quien 
me brindó todo el asesoramiento para ins-
cribirme rápidamente.  En 1995 ingresé como 
docente. Me llamó un compañero que en ese 
momento era el Secretario de esta institu-
ción, el profesor Emmert, y me preguntó si 
estaba interesada en dar Matemática. Dije 

que sí y vine. Y aquí estoy...
Cuando nos incorporamos a este edificio 

(Avenida Sarmiento 1953), teníamos un rinconci-
to en el que guardábamos todas nuestras cosas. 
Cuando los alumnos del Sagrado Corazón o el 
Roubineau se iban y nosotros entrábamos, tenía-
mos que “armar” el Instituto San José (risas). Y 
eso trajo inconvenientes. Como los alumnos del 
instituto son jóvenes y adultos, hubo ciertos pro-
blemas de convivencia con las instituciones que 
nos prestaban sus edificios. No eran grandes pro-
blemas, pero lo eran, como el dejar colillas de 
cigarrillos en el piso, o yerba en los basureros.



cursos un total de 87 alumnas, 

teniendo los estudios de doc-

torado de Ciencias de la Educa-

ción una duración de 5 años, en 

un plan de estudios desarrolla-

do en dos cuatrimestres anuales 

que se extendieron respectiva-

mente del 19 de abril al 19 de 

junio, y del 16 de agosto al 30 de 

noviembre de 1965.

Las clases se dictaban de 18 a 

20 horas, y los sábados de 9.30 a 

10.10. En cuanto a su sostén eco-

nómico, durante ese primer año 

el Instituto estuvo respaldado por 

una comisión de Finanzas, consti-

tuida por José María Lorenzo (Pre-

sidente), Mario Polo (Secretario), 

y Eulogio Márquez (Tesorero).

Un ciclo de cambios
En 1966 el Instituto cambió su de-

nominación por Facultad de Cien-

cias de la Educación “San José”.

Consta en actas que la comi-

sión organizadora de la Facultad, 

en 1966 estuvo integrada por Sr. 

Feris, Dra.Garrido, Sr. José Ma-

ría Lorenzo, Dr. Nazario Borjas, 

el Dr. Felix Scapini, Sr. Ryan, 

el Prof. Polo, el Dr. Nicolini, la 

Prof. Clotilde Nicoloni, Dr. Men-

dez, Pedro Meza, el Sr. Fernando 

Reyes, Eulogio Márquez, Francis-

co Scaramellini y Sofía G. A. de 

la Fuente. El Arzobispo Monseñor 

Vicentín, Monseñor David Pania-

gua y el Gobernador de la Pro-

vincia Gustavo Revidatti.

En noviembre de 1966 se 

planteó la necesidad de “con-

seguir un nuevo local” aunque 

funciona en el Colegio San José 

hasta fines del año 1970.

No habiendo en la ciudad 

por ese entonces otra casa de 

formación superior, la demanda 

de nuevas ofertas se mantenía 

latente, lo que alentaba la crea-

ción de nuevas carreras. Es así 

como en 1967 se abre el Profe-

sorado de Jardín de Infantes. 

Empecé junto a una de las secretarias funda-
doras de esta institución, Ñata Muzzio, y ella 
fue quien me enseñó todo lo referente al Libro 
Matriz y los Libros de Actas de Evaluaciones, 
que es de lo que hoy me encargo. Además, en 
mis inicios tuve a mi cargo la confección de los 
títulos de los egresados.

Esta institución vivió muchas mudanzas, y 
eso, al ser parte de la administración, resultaba 
muy tedioso por todo lo que había que trasladar 
y organizar. Desde que me inicié aquí, fuimos 

trasladados de Quintana a Plácido Martínez, de 
ahí por calle 9 de julio, después por Irigoyen, 
más tarde por calle Santa Fe y luego, acá, por 
avenida Sarmiento. Cuando vinimos a este edi-
ficio nos ubicamos en el Instituto Roubineau, 
donde hoy funciona la administración general. 
Allí había una piecita en la que estábamos la 
fotocopiadora, la biblioteca, la administración 
y una parte de bedelía. Y el Padre Roldán siem-
pre nos visitaba y alentaba a trabajar pese a las 
incomodidades de ese momento.



Esta incorporación requirió de 

la ampliación del cuerpo docen-

te lo que trajo aparejados pro-

blemas presupuestarios. En ese 

mismo periodo, se incorporó la 

primera portera de la institu-

ción: Rosa Barrios.

“La creación de un Institu-

to de Ciencias de la Educación 
se hacía sentir en los medios 
culturales de esta capital. 
Padres de familia y jóvenes 
deseosos de cursar estas ma-
terias en diversas ocasiones lo 
manifestaron pública y priva-
damente a la ciudadanía co-
rrentina. Sor Eugenia Venaría, 

rectora del colegio secundario 
San José, junto con un grupo 
de personas inquietas, se pu-
sieron en la tarea de organi-
zarlo. Con ese fin recabaron 
informes a la Universidad del 
Salvador, a la Universidad 
Católica de Buenos Aires y 
se entrevistaron con Monse-

ñor Derisi. Fue éste quien les 
aconsejó iniciar los trámites 
correspondientes ante esta di-
rección. Ello se hizo y en marzo 
de 1965 este instituto abrió sus 
puertas” (Carta del decano Ri-

cardo Romero al Inspector César 

Gancedo del Ministerio de Edu-

cación. Año 1966).

En 1999 hubo un gran movimiento social en 
Corrientes, cuando estuvimos cuatro meses 
sin cobrar sueldos y aguinaldos. Esto fue muy 
significativo, al punto tal que el Obispo de 
entonces, Salvador Castagna, apoyó el recla-
mo, por ser justo. En toda la provincia hubo 
encuentros y manifestaciones, y en la capi-
tal hubo incluso cortes del puente. Entonces, 
con el Equipo de Conducción encabezado por 
Daniela Palmieri, la Rectora de este Instituto 
por aquellos años, se acordó traer una ca-

rrera como respuesta a estos requerimientos 
sociales. Y esta fue la de Operador en Psico-
logía Social. Esto se mantuvo a lo largo de 
seis años. Durante ese tiempo, en las prime-
ras camadas de alumnos, hubo gente con una 
cuestión social muy marcada y que había sur-
gido de la Plaza de la Dignidad. 

Como estudiantes o docentes o adminis-
trativos, todos sintieron el “Efecto 99”. La 
apertura de la carrera significó un movimiento 
para todo el Nordeste.



El 20 de marzo de 1968, 

alumnos, tutores, docen-

tes, autoridades religio-

sas y amigos del padre Ricar-

do Romero participaron de la 

Santa Misa que éste ofició en 

la capilla del Colegio San José 

con motivo de su alejamiento 

de esta ciudad para radicarse 

en Encarnación, Paraguay. Du-

rante tres años, fue el decano 

de la Facultad San José que 

abrió sus puertas a la juventud 

de Corrientes.. “Ricardo Ro-
mero, maestro ilustrado, Su-
perior bondadoso, sacerdote 
ejemplar”.

Lo sucedió el Padre David 

Paniagua, quien asumió en 

abril de ese año. A poco de ini-

ciada su gestión creó el puesto 

de “secretaria técnica” -atinen-

te a las cuestiones pedagógi-

cas- y nombró en ese cargo a 

Elizabeth Sigel de Semper como 

Directora de Estudios.

Para ese entonces, Mon-

señor Francisco Vicentín ha-

bía designado como primer 

representante legal de la 

institución al doctor Ricardo 

Leconte Mantilla.

La insuficiencia económi-

ca empezaba a ser un tema de 

preocupación, transcurridos 

más de dos años desde la pues-

ta en funcionamiento del Ins-

tituto, aún sin reconocimiento 

oficial, y por tanto sin aporte 

del estado. La única fuente de 

ingreso con la que se contaba 

era la matriculación y las cuo-

tas abonadas por las alumnas, 

muchas de las cuales habían 

recibido becas de estudio. 

“El estilo característico 
de esta facultad es la fran-
queza, lealtad y sinceridad”, 

sostenía el padre Paniagua 

en las reuniones de personal 

para motivar al cuerpo do-

cente y administrativo.

En agosto de ese año, 

la Secretaría de Educación 

y Cultura denegó el pedido 

de autorización provisio-

nal para el funcionamiento 

del establecimiento den-

tro del régimen de la ley  

Nºº0 17.604 (que regula la 

La despedida del padre Romero y 
el esperado reconocimiento oficial

El padre Ricardo Romero, junto a Monseñor Francisco Vicentín y Monseñor Ramón 
Roubineau en la inauguración del segundo ciclo lectivo.

Foto publicada en 

El Litoral el 23 de 

septiembre de 1966. 

Título: El Instituto 

San José llena en 

Corrientes un vacío 

profesional.

Soy santafesina, me recibí de maestra jardi-
nera, me casé con un correntino y me vine en 
1970. Comencé a trabajar en el Instituto en 
1971, en una materia llamada Ayuda Manual 
a las Maestras Jardineras. Era muy lindo, te-
níamos una demanda buena de alumnas al no 
existir otra oferta.

Dábamos clases en el Instituto Misericor-
dia. Estaba el padre Valpuesta al frente de 
la institución, aunque no le gustaba figurar 
como rector. Estuvo en la dirección junto con 

el padre Colom. Ellos dirigían todo.
El padre Valpuesta era de una humildad 

enorme, amigo de todo el mundo, fue muy 
sentida su partida. Su partida marcó un cam-
bio ya que ellos eran de estar muy cerca de 
los alumnos y los docentes, se interiorizaban 
de todo y para lo que necesitábamos, esta-
ban.

En esa época estaba como profesor de 
Teología era el padre Herrero, que era un ser 
excepcional. Se sentaba en todos los recreos 

en unos bancos y confesaba. El que quería 
acercarse a conversar, lo encontraba siempre 
dispuesto.

Este fue mi segundo hogar. A pesar de mis 
otros trabajos, siempre lo quise mucho y lo 
sigo queriendo porque era un ambiente muy 
familiar el que vivíamos, nos integrábamos 
con las alumnas, había mucha comunión.

En el 2006 me jubilé. Toda una vida en 
el Instituto.



“En la Iglesia es más quien más ama y sirve, siguiendo el ejemplo de Cristo, 
el de la máxima entrega y el máximo amor”.  Padre Pepe Valpuesta.

creación y funcionamiento de 

las universidades privadas) por 

lo que se cambia la denomina-

ción de Facultad por la de Insti-

tuto del Profesorado de Ciencias 

de la Educación “San José”. En 

ese periodo se suma como do-

cente el padre Antonio Riera.

En abril de 1969 sucede un 

nuevo recambio de autoridades, 

y el Padre José Valpuesta asume 

como Rector. El Padre “Pepe” –

como mucho lo recuerdan- supo 

dejar su impronta alegre, cercana 

y solidaria, siempre dispuesto a 

escuchar y a colaborar. Aún así, se 

vivía en la institución un clima de 

consternación debido a la demora 

en la oficialización, el alejamiento 

de algunos alumnos, la preocupa-

ción de padres y docentes, y la ne-

cesidad de un respaldo financiero 

para costear el pago de salarios.

Es por ello que el Gober-

nador de la provincia Brigadier 

Hugo Garay Sánchez -de facto- 

y Monseñor Francisco Vicentín 

iniciaron acciones directas ante 

la Secretaría de Educación y Cul-

tura de la Nación a los fines de 

encaminar el reconocimiento. 

La gestión fue exitosa, y en mayo 

de 1969, el instituto fue oficiali-

zado por Decreto Nºº0º 2115/69 del 

Ejecutivo Nacional, recibiendo 

la denominación I-27.

Luego de esto, se acuerda re-

dactar un reglamento interno y 

se anuncia la probabilidad de la 

apertura de “una 

Sección de Lengua 

y Literatura”. Al 

respecto, el padre 

Valpuesta expresa-

ba: “Ambas materias 

son muy propias 

para el servicio de la 

iglesia”.

En junio de ese 

año, Monseñor Vicen-

tín y el Padre Valpues-

ta solicitan al Superin-

tendente de Enseñanza 

Privada de la Nación, 

Dr. Carlos María Pelt-

zer, reconocimiento 

para “una nueva Sección 

de Profesorado en Lite-

ratura y Castellano”. Y 

en 1970 se matricula en 

Primer Año del Profesorado en 

Lengua y Castellano, con autori-

zación provisoria para funcionar 

de la Superintendencia Nacional 

de Educación Privada, previo a 

reconocimiento definitivo.

Ese mismo año, Monseñor 

Ramón Roubineau es designado 

representante legal. Aunque si-

gue por muchos años más como 

docente de la casa, y participan-

do activamente de la conducción 

del instituto, la gestión del padre 

Valpuesta como rector sólo se 

extiendo por un año. Lo sucedió 

el Padre Antonio Colom, el cuar-

to rector de la institución. Esto 

ocurrió en 1970.

A l 

padre Valpuesta 

lo sucede en la 

rectoría el Padre 

Antonio Colom, el 

cuarto rector de 

la institución. Esto 

ocurrió en 1970. 

Las gestiones 

de ambos sacer-

dotes jesuitas quedaron en la me-

moria de todos los que pasaron 

por el Instituto en ese lapso. Los 

recuerdan como sacerdotes abier-

tos al diálogo, proactivos, cercanos 

a los alumnos y docentes. Su com-

promiso con el establecimiento 

y su trato amigable dejaron una 

huella imborrable en la memoria 

institucional. “Ambos estaban al 

frente de la institución, era sólo 

una formalidad el cargo. Los dos 

se ocupaban de todo. Al padre Val-

puesta no le gustaba mucho figurar 

como rector”, cuenta la profesora 

Raquel Leconte de Lotero, quien 

fue docente y directora de la Ca-

rrera Jardín de Infantes desde 1971 

y hasta el 2006.

“La comunicación y el diá-
logo que debe existir entre pro-
fesores y autoridades  con las 
alumnas debe ser con sentido 
democrático”. P. Valpuesta.

Padre David Paniagua, 

segundo rector.

Padre Antonio Colom,

 cuarto rector.

Llegué a Corrientes, de Reconquista, a trabajar y 
comencé en el colegio San José que fue mi segun-
da casa, el 19 de marzo de 1969. Y un día me llaman 
la hermana Eugenia Venaría y el padre Colom, fue 
en agosto de ese mismo año, y me proponen in-
gresar como docente al profesorado de jardín de 
infantes. Así empecé. Trabajábamos muy bien, es-
taba el padre Valpuesta, Ñata Muzzio (secretaria).

Ingresando, desde el acceso del colegio Mi-
sericordia,  estaba a la derecha  la secretaría. 
Había un salón pequeño, que comunica con la 
entrada y ahí creo que estaba el rectorado.

En secretaría estaban Ñata Muzzio, Trinidad 

de Jordan, Beba Lagomarsino y el padre Antonio 
Riera. Para mi fue todo tan lindo, fue el inicio 
de mi carrera.

El padre Valpuesta siempre iba en bicicle-
ta, llegaba con una cara feliz, siempre alegre. El 
popular Pepe Valpuesta, de una gran humildad. 
Siempre estaba contento, por ahí cantaba. Estuve 
hasta el año 1998.

El Instituto era muy bien visto, era el único 
profesorado de jardín de infantes, con dos años 
de duración; había dos divisiones por año, el “A” 
y el “B”, con 45 alumnas por curso; tenían mu-
chos alumnos. 



Llegué a Corrientes en 1982, para sustituirlo 
al padre Dann Obregón como Superior de la 
Casa de los Jesuitas, en la Iglesia Jesús Naze-
reno, ya que él se encontraba enfermo. Un 
año después comienzo a dar clases en el Ins-
tituto San José. Estuve allí hasta 1993, cuando 
obtuve la jubilación. Era profesor de Biblia 
para Castellano y Literatura, de Teología para 
Ciencias de la Educación, y cuando se abre la 
carrera de Computación daba Teología desde 
las Ciencias.

Recuerdo que había mucha camaradería 

entre los profesores, ejecutivos, era muy fa-
miliar. Estábamos en el Instituto Misericordia 
por 9 de julio, el rector era mi compañero 
Raúl Bradley.

Trabajamos mucho.
El instituto tenía buen concepto y buen 

nivel. Fue un gran aporte de los padres espa-
ñoles en Corrientes. Al padre Colom lo conocí 
y a Valpuesta ¿quién no lo conocía? Quizá él 
fue el referente máximo de ese grupo. Tenía 
su bicicleta y estaba con los pobres, con los 
ricos, con los de arriba, los de abajo.



El primer traslado y la estabilidad financiera

A lo largo de cinco años, el 

Instituto de Profesorado 

de Ciencias de la Educación 

funcionó en las aulas del Colegio 

San José, por calle 25 de Mayo.

Para 1971, la institución de-

bió abandonar su primera casa 

debido a que el espacio fue re-

querido para el dictado de un 

Profesorado Elemental. La noti-

cia movilizó a autoridades y do-

centes quienes encomendaron a 

Monseñor David Paniagua visi-

tar el Instituto de la Misericor-

dia para ver las posibilidades de 

utilizar sus instalaciones para la 

continuidad de las clases.

De esa manera, el 12 de abril 

de 1971 dieron comienzo al nuevo 

ciclo lectivo, en casa nueva, el 

Instituto Nuestra Señora de la Mi-

sericordia (sito en 9 de julio 796). 

La ceremonia de apertura tuvo 

lugar a las 18 horas, con una misa 

oficiada por Monseñor Vicentín.

Ese año, que comenzó con 

escaso número de alumnas ins-

criptas y serios problemas eco-

nómicos dado el atraso en el 

pago de las cuotas, se obtuvo el 

tan esperado aporte del estado 

nacional para cubrir el pago de 

docentes de los meses de enero, 

febrero y marzo de 1971 de Cien-

cias de la Educación, quedando a 

la espera de los aportes estatales 

correspondientes a los años 68, 

69 y 70. Fue un bálsamo después 

de largos meses de incertidum-

bre y un empuje para continuar 

firmes en la tarea de formar pro-

fesionales.

El profesor Juan Emmert, 

egresado de la primera promo-

ción de Lengua y Castellano, 

recuerda con emoción aquellos 

años: “Se hablaba en ese enton-

ces de la formación de excelencia 

que brindaba, con docentes de 

la Universidad Nacional del Nor-

deste que le daban un muy buen 

nivel. Eran muy exigentes y eso 

hacía a la excelencia”. En relación 

al espacio, añade: “La institución 

dependía del Arzobispado, pero 

estaba a cargo de los jesuitas. Te-

níamos cuatro aulas para los de 

Letras, cuatro para los de Ciencias 

de la Educación y Cuatro para 

Jardín. Disponíamos del edificio 

de Misericordia desde la entrada 

hacia calle Tucumán, toda esa ala 

sobre la calle 9 de Julio, y en el in-

terior, había otra serie de salones. 

“No se han de enseñar doctrinas contrarias a las 
verdades de la fe católica en Filosofía, Moral o 
Religión”.  Padre Colom.

Es muy grato para mí escribir estas palabras. El 
Instituto es parte fundamental de mi vida, ya que 
gracias al Padre Raúl Bradley (mi director espiri-
tual), decidí entrar a estudiar el Profesorado en 
Filosofía, Psicología y Ciencias de la Educación.

En esta Institución conocí a una de mis mejo-
res amigas y compañera de Estudio: Ma. Angélica 
Morales, con quien compartimos toda la carrera 
entre mates, y noches largas de aprendizajes, co-
nocimientos y estudio propiamente dicho.

Gracias al título obtenido, me pude realizar 
en lo Profesional y en Personal con mucho orgu-

llo. Además, me permitió continuar con estudio 
Superiores.

Ser docente es realmente una Vocación que 
te interpela de forma permanente, ya que , sea-
mos conscientes  o no, pasamos a ser referentes 
de las personas a las que enseñamos. Porque el 
Señor se vale de nosotros como instrumentos 
para llegar a nuestros alumnos.

Gracias, querido Instituto y a todos los 
que fueron mis docentes, por enseñarme una 
Profesión tan maravillosa como lo es la de ser 
DOCENTE.



Al principio también funcionaba 

allí el nivel secundario”.

En abril de 1973, el Padre Co-

lom anuncia que debido a la gran 

afluencia de alumnas en el Pro-

fesorado de Jardín de Infantes se 

hacía necesaria la división en dos 

cursos del primer año, en tanto 

que para el profesorado en Letras, 

donde había un escaso número 

de aspirantes y para el que no se 

recibía aporte estatal, se resuelve 

-previo aviso a los docentes de ese 

año - no abrir por ese ciclo el pri-

mer año ya que se haría insosteni-

ble su financiación.

Más adelante se pondría en 

marcha el proyecto de “Proyec-

ción del Instituto a la Comunidad” 

a través del 

cual alumnas y 

profesores reali-

zaban promoción en las escuelas 

del nivel secundario por medio 

de charlas sobre las distintas ca-

rreras.

Tras el cambio de edificio, 

las reuniones del cuerpo docen-

te y administrativo se realizaban 

en el salón de actos de la Iglesia 

Jesús Nazareno. “No se han de 

enseñar doctrinas contrarias a 

las verdades de la fe católica en 

Filosofía, Moral o Religión”, ex-

presaba el Padre Colom durante 

esos encuentros.

A partir de 1978, se modifica 

el plan de estudios del profeso-

rado de Ciencias de la Educa-

ción y pasa a denominarse Pro-

fesorado de Filosofía, Psicología 

y Ciencias de la Educación.

El Padre Colom estuvo al 

frente del Instituto hasta Mayo 

del 1980.

Publicado en diario Época,

abril de 1987

Publicado en diario Época, el 

jueves 31 de marzo de 1988

Tengo a la fecha un año menos que nuestro 
querido Instituto.  Llegué a  sus aulas por Mar-
zo  del año 1984, con los sueños y expectativas 
que una adolescente pueblerina puede  tener. 
Primero como alumna, y desde agosto de 1988, 
flamante egresada, como Profesora.

Y desde entonces, -31 años-  soy parte de 
ésta comunidad educativa. Cuánto orgullo. 
Como persona me acompañó  a crecer y a ma-
durar en valores irremplazables. Como profe-
sional hizo de mí lo que hoy soy. Me enseñó las 
primeras letras en la incalculable  tarea de edu-
car; me abrió las puertas a la profesión madre 
de todas las profesiones: Ser docente.

Qué orgullo el podes recordar a Rectores 
como el Padre Raúl Bradley, el Profesor Enrique 

Piñeyro, la Hna. Daniela Palmieri: más que rec-
tores, ejemplos de personas. Recordar a com-
pañeros de camino y amigos de la vida como 
Adriana fontana, Edith Flores, María Teresa Es-
quivel. Quñe orgullo también poder compartir 
en lo cotidiano con alumnos, bedeles y compa-
ñeros que hacen grata la entrega diaria. Pero 
por sobre todo qué orgullo tantos alumnos  y 
ex - alumnos hoy colegas. Dos de ellas actuales 
rectoras; Mariel Vallejos, del Instituto M. Robi-
neau; y Gabriela Vincetín del honrado Instituto 
San José.

 Qué más puedo pedir a mi vida de Docente.  
Agradezco  al Dios de la vida por tantos frutos  
y una vez, repito las palabras de Don Bosco: “La 
Educación es cosa del Corazón”.



Alumnas del Instituto San José 

junto al Padre Moreno. 

Año 1978. 

Profesorado de 

Educación Prescolar.

En ese entonces estudiaba Bibliotecología en la 
UNNE. El padre Ramón Roubineau me propuso 
trabajar en el Instituto San José y acepté.

Todavía estaba el padre Colom en su fun-
ción y el padre Fernández Pertíñez al frente de 
la Secretaría. El padre Valpuesta era profesor, 
era rector, secretario. Ellos cumplían múltiples 
funciones, todos lo hacíamos ya que éramos po-
cos los de secretaria. Trabajaban conmigo Ñata 
Muzzio, Trinidad Torres de Jordán y Beba Lago-
marsino. Lo hacíamos muy a gusto, y eso que te-
níamos los sueldos reducidos ya que el aporte 
estatal solo llegaba para el Profesorado de Cien-
cias de la Educación, para el de Jardín llegó cinco 
años después y para Lengua y Castellano no se 

percibía. Esa era la realidad y trabájabamos muy 
bien, sin quejarnos, lo hacíamos por un compro-
miso con la institución y con la iglesia.

No me puedo olvidar de Sor Asunta que nos 
prestó las instalaciones de la escuela Misericordia. 
Estábamos muy bien ahí, cómodos, con espacios 
siempre limpios. Y tampoco olvidaré, jamás, a los 
Padres Colom y Valpuesta, ellos siempre estaban 
para ayudarnos, en lo que sea. Los respetábamos 
como autoridad y además ellos nos marcaban los 
límites, pero a su vez, eran cálidos, solidarios, 
compañeros.  Fueron años hermosos, éramos po-
cos, pero nos sentíamos familia. El Instituto fue 
un eslabón importante en mi vida, representó una 
etapa de maduración y aprendizaje.



Los Jesuitas que dieron 
vida a nuestra institución

Veinte años de misión

A pedido de Monseñor Vicentín, en 1956 llegó a nuestra ciudad una delegación 
de sacerdotes de la Provincia Jesuítica del Paraguay. Fueron impulsores de 
importantes obras a lo largo de las 2 décadas que estuvieron en nuestra ciudad; 
entre ellas, la creación del Instituto Superior San José.

Corrientes en el año 1956
Monseñor Francisco Vicentín, 

Obispo de Corrientes, no podía 

dejar de pensar en que, curiosa-

mente, tenía mucho y poco: mu-

cho territorio a su cargo y pocos 

sacerdotes para servirla. Acudió 

entonces a la Provincia Jesuítica 

del Paraguay, solicitando  que le 

enviaran misioneros de la con-

gregación para su Diócesis, y po-

niendo a disposición de ellos la 

Iglesia Jesús Nazareno y la casa 

adjunta como lugar de residencia 

y centro de sus ministerios.

Los jesuitas no temieron al de-

safío. Al contrario, lo aceptaron. 

Así, esa delegación que cruzó el 

río Paraná con destino a una ciu-

dad extraña estuvo integrada por 

los padres Mario Ferré, José Alme-

nar, Francisco Fernández Pertiñez, 

Ricardo Romero, José Valpuesta y 

Antonio Colom, muchos de los cua-

les eran españoles que habían sido 

destinados al Paraguay.

El espíritu misionero
Una vez en Corrientes, los pa-

dres jesuitas empezaron un tra-

bajo que no sólo los incorporó 

de lleno a la vida de la ciudad, 

sino que también les permitió 

extrañar menos a la tierra y a la 

historia que dejaron atrás.

Los jesuitas eran inquietos y 

trabajaron intensamente desde 

su arribo. Además de los minis-

terios de la iglesia en la que resi-

dían, cuidaron pastoralmente de 

la Vicarías de San Pablo -la cual 

quedó a cargo del padre Marino 

León-, del Barrio Unido -donde 

se desempeñó el padre Antonio 

Riera- y de la Colonia de Lepro-

sos de la Isla del Cerrito , en la 

provincia del Chaco -a cargo 

del padre Ulpiano López-.

En el libro “Los jesui-

tas en el Paraguay. Recuer-

dos de los últimos 60 años 

(1927-1987)”, de Clemente Mc 

Naspy y Fernando María Mo-

reno, narran respecto a los 

sacerdotes que arribaron a 

Corrientes, que en 1959 re-

gía la casa de los residentes 

jesuitas el padre Ferré, se 

destacaba por su espíritu 

inquieto y don misionero el 

El padre José Luis Herrero falleció en la bre-
cha. En pleno trabajo, tomando exámenes en 
las mesas del mes de diciembre de 1983, cuan-
do este instituto funcionaba en el Colegio 
Nuestra Señora de la Misericordia. “Apoyó la 
cabeza sobre la mesa, y no se volvió a levan-
tar”, recordó la profesora Raquel Leconte de 
Lotero, quien en ese momento conformaba el 
tribunal examinador.

Cuenta la docente que su rol en la insti-
tución fue muy significativo, inolvidable. “Él 
hablaba con todos, en los recreos se senta-
ba en un banco y confesaba a las alumnas. 

Cualquier que tuviera un problema sabía que 
podía charlar con él”.

El padre falleció en el lugar que más 
amó, el aula. Tenía 80 años. Hacía entonces 
61 años de haber emitido sus votos y corría 
en su haber 52 años de apostolado sacerdo-
tal. Era Doctor en Teología, Filosofía y Letras. 
“Fogoso por naturaleza, tronaba sus sermo-
nes con fácil palabra y claridad de concep-
tos. Ameno y señorial, florido y alegre. Jamás 
aburrido. Un apóstol completo y jovial a su 
manera” (La Comunidad Salesiana. Instituto 
“Pio XI” – Corrientes).



padre Almenar.

Luego del padre Ferré fue-

ron superiores, sucesivamente, 

los padres Fernández Pertíñez, 

Romero, Valpuesta y Colom.

La fundación del Insti-
tuto Superior San José
Quizás una de las mayores 

obras que los jesuitas dejaron 

tras su paso por Corrientes fue 

la creación del Instituto Supe-

rior San José, que nació con el 

nombre “Facultad de Ciencias 

de la Educación San José”. Hi-

cieron esta obra impulsados 

por la necesidad de los egre-

sados de colegios secundarios 

de continuar la formación su-

perior, y fortalecidos en la ex-

periencia, ya que años atrás, 

muchos de ellos participaron 

de la fundación de la Universi-

dad Católica de Asunción.

De esa manera, el instituto 

sirvió como lugar de expresión 

y de transmisión de conoci-

mientos para la mayoría de los 

misioneros que llegaron del Pa-

raguay, en áreas fundamentales 

como la Filosofía, la Teología y 

la Psicología. Fueron reconoci-

dos todos y cada uno de ellos 

por su vasta formación académi-

ca y por la capacidad de trans-

mitirlas frente a las aulas.

Esta misión jesuita dentro 

del Instituto dejó una marca sin 

igual frente a las aulas y detrás 

de los escritorios, ya que los pa-

dres pasaban horas ocupándose 

de las cuestiones académicas y 

administrativas con un trato de 

extrema calidez humana que se 

caracterizó por la dedicación y 

el acompañamiento permanente 

a los alumnos y docentes laicos. 

Así los recuerdan hoy quienes 

compartieron horas de clases y 

recreos junto a los miembros de 

esta congregación.

El retorno al Paraguay
En 1979,  luego de una loable 

tarea en suelo co-

rrentino, una orden 

de Asunción pide el retorno de 

los padres jesuitas a tierra pa-

raguaya.

Hoy, a 59 años de aquel día 

en el que desembarcaron en Co-

rrientes, sus obras los sobreviven 

y sus ejemplos perduran. Es que 

durante su misión en estas tie-

rras, se entregaron de lleno a la 

comunidad que los acogió y que 

hoy se enorgullece de sus frutos.

Los datos de esta crónica 
fueron extraídos del libro “Los 
jesuitas en el Paraguay. Recuer-
dos de los últimos 60 años (1927-
1987)”, de Clemente Mc Naspy y 
Fernando María Moreno, editado 
en julio de 1988 por la Impren-
ta Salesiana; y de la columna de 
opinión “Los jesuitas en la pro-
vincia”, escrita por Francisco 
Scaramellini Guerrero y publica-
da en la edición del sábado 30 de 
julio de 2011 del diario El Litoral.

Monseñor Vicentín puso a disposición de este grupo de 
religiosos la Iglesia Jesús Nazareno y la casa adjunta 
como lugar de residencia y centro de sus ministerios.

El primer recuerdo que tengo del Instituto es 
de sus primeros años, cuando funcionaba en el 
Colegio San José. Fui una noche allí a hablar 
con Monseñor David Paniagua. Ya era docente 
pero quería estudiar el Profesorado en Ciencias 
de la Educación y no había otra oferta en Co-
rrientes en el área de Humanidades. Paniagua 
me escuchaba mientras le decía esto y sonreía. 
No entendía por qué. Luego me dice: “No me río 
de usted sino de sino de su entusiasmo, pero 
tengo una mala noticia. Esto es exclusivamente 

para mujeres”. Y así fue por unos largos años, 
exclusivo para mujeres. Luego dieron algunas 
excepciones. Así fue que no tuve otra opción 
que hacer la carrera de Filosofía y Ciencias de 
la Educación en la UNNE, para lo que cruzaba el 
Paraná todos los días en el “vaporcito”.

Después de recibirme, me llama el Padre 
Antonio Colom, ya estaban por 9 de Julio 796, 
en el Colegio Nuestra Señora de la Misericor-
dia. En ese entonces tenía las carreas de Cien-
cias de la Educación, Profesorado de Jardín de 



La huella de Pepe Valpuesta: 
“Tú eres sacerdote para siempre”
Por María Teresa 
Mendiondo de Leconte

Transcurría 1956 y llegaba 

a Corrientes un joven sa-

cerdote de nombre José 

Valpuesta. Era español, sevilla-

no por añadidura, con todo el 

gracejo, la espontaneidad y el 

contento propio de los hijos de 

esa tierra. Además Jesuita de la 

Compañía de Jesús, admirador 

de Santo de Loyola y devotísimo 

de la Virgen de Macarena. Venía 

para incorporarse a la comuni-

dad ignaciana con asiento en 

Jesús Nazareno.

El inolvidable “Padre Pepe” 

no tardó en hacerse conocido. 

Oficiaba Misas, en las que sus 

homilías inflamadas de ardor 

evangélico, llenaban de entu-

siasmo los corazones de los fie-

les, confesaba, hacía dirección 

espiritual, y se ocupaba de los 

múltiples quehaceres que de-

mandaban la atención de una 

Iglesia. Tuvo pronto que dedi-

carse a la hoy Parroquia de San 

Pablo (...).

Era incansable en su servicio 

pastoral. Su labor no quedó cir-

cunscripta a estas Iglesias. Pron-

to el Padre Valpuesta desplegó 

sus iniciativas en favor de toda 

acción misionera y evangelizado-

ra. Así fue gestor 

ante Monseñor Francisco Vicen-

tín, entonces Obispo de Corrien-

tes, del Movimiento de Cursillos 

de Cristiandad (…) (Fuente: Re-

vista Cuarto Día, Mayo 20158. Nº 

176 – M.C.C.)

Ya inaugurado el Instituto 

de Profesorado de Ciencias de 

la Educación “San José”, depen-

diente del Obispado, este sacer-

dote fue profesor de Filosofía y 

Teología. Las alumnas que tuvie-

ron el privilegio de recibir sus 

enseñanzas, lo recuerdan con 

admiración, respeto y afecto. Es 

que participar de sus clases era 

comparable a escuchar música, 

estar en un teatro, en un ámbi-

to académico mientras se ejer-

citaba el humor, desperdigaba 

alegría, ejercía su magisterio de 

palabra y humanidad, ciencia y 

sabiduría.

Hace un tiempo, conversan-

do con una de sus ex alumnas, 

me dijo: “Era un maestro en su 

especialidad, alegre, transpa-

rente, espontáneo, generoso, 

puro. Hacía gala de un humor 

excepcional”. (…)

El Padre Pepe fue asesor del 

Movimiento Familiar Cristiano. 

Tenía un celo especial por la fa-

milia a la que consideraba un pi-

lar fundamental de la sociedad.

Fue asimismo periodista, es-

critor, conferencista, pero fue-

re cual fuere su oficio, en todo 

sobresalía su innegable amor 

por la libertad del hombre, su 

respeto sagrado por la verdad 

evangélica. (…)

Conservé algunos de sus artí-

culos periodísticos, por sus con-

tenidos fundamentales y porque 

pensé que serían, mucho tiempo 

Infantes y Lengua y Castellano. Recuerdo que 
me dieron muchas cátedras: Introducción a la 
Filosofía, Psicología Infantil, Sociología de la 
Educación, Ética. Al año siguiente me nombran 
además en Organización y Planeamiento Esco-
lar y en Política Educacional. Trabajé allí hasta 
que me jubilé, en 1992.

Recuerdo que con el Padre Raúl Bradley 
organizamos el cambio curricular de la carrera 
Ciencias de la Educación y empezamos a crear 
la carrera de Sistemas de Computación. Nos 

llevaba mucho tiempo hacerlo, a veces nos 
reuníamos en la Iglesia Jesús Nazareno a escri-
bir a máquina todo lo que íbamos a mandar a 
Nación para su reconocimiento.

Un día me llama Badley y me dice: “Te voy 
a dejar un regalo”. El regalo fue que me deja-
ba en el cargo de rector porque renunciaba. 
Así fue como asumí. Después de jubilado volví 
como representante legal.

Me gustaba ayudar a la obra y a mi Insti-
tuto que tanto me favoreció profesionalmente. 

Tengo muy buenos recuerdos de las generacio-
nes que pasaron por ahí.

En el instituto pude desarrollarme intelec-
tualmente, pude cumplir con el mandato que 
tenía profesional, vocacional y espiritualmen-
te de poder verter todo lo que había aprendido 
en la Facultad de Humanidades a otros para su 
formación y capacitación.

Los alumnos salían formados integralmen-
te, ética, moral y científicamente. Era una for-
mación completísima.



después, fuente de recordación 

de su particular persona.

De ese pequeño archivo ex-

traje un artículo que el Padre 

Valpuesta escribió en diciembre 

de 1985. Lo tituló. “El Vacío de la 

Verdad”; tenía como epígrafe la 

siguiente cita: “Todo el que está 

por la Verdad, escucha mi voz” 

(Jesús ante Pilatos), lo publicó en 

el diario El Litoral. (…) Pero lo 

más destacado del artículo, fue la 

transcripción de una plegaria del 

escritor ruso, encontrada en la 

revista OGGI de Milán, decía así: 

“Cómo me gusta vivir contigo Se-

ñor. Cuando el espíritu cede y ya 

no entiende, cuando los más in-

teligentes de los hombres no ven 

más allá del fin del día e ignoran 

lo que deben hacer mañana, Tú 

me infundes la espléndida certeza 

de tu existencia y de la preocupa-

ción porque ante las fuerzas del 

bien no sean cerradas…y si me 

faltara tiempo en este esfuerzo, 

Tú Señor lo encargarías a otros el 

hacerlo”.

Muchas veces me pregunté 

¿estuvieron estas palabras en la 

boca y en la mente del P. Valpues-

ta cuando se sintió sin fuerzas, 

enfermo y al final del camino?

Volviendo un poco atrás, 

debí decir que cuando lo tras-

ladaron a Asunción, continuó 

su vocación de entrega a Dios 

y al prójimo. Aprendió guaraní 

para transmitir la Palabra de 

los nativos en su idioma natal. 

A los ochenta años, por pro-

pia elección, continuó su labor 

presbiteral en un barrio pobre, 

marginal de Asunción, depósito 

de la basura. Allí quería seguir 

sirviendo a Dios y a los herma-

nos, manifestando su predilec-

ción por los pobres.

Hace 4 meses su Señor lo 

llamó al descanso. Partió alegre, 

mansa y humildemente como 

había vivido siempre, despojado 

de toda vanidad, en particular 

de la vanidad del saber.

Mi entorno “se va poblando 

de ausencias y el silencio sucede 

a las voces, cuando éstas se van 

hacia la Luz y la Palabra” (O. Gon-

zález de Cardedal – Obra citada).

Texto publicado en julio de 
2015 en la revista Cuarto Día, del 
Movimiento de Cursillos de la 
Cristiandad.

“Cómo me gusta vivir contigo Señor. Cuando el espíritu cede 
y ya no entiende, cuando los más inteligentes de los hom-
bres no ven más allá del fin del día e ignoran lo que deben 
hacer mañana, Tú me infundes la espléndida certeza de 
tu existencia y de la preocupación porque ante las fuerzas 
del bien no sean cerradas…y si me faltara tiempo en este 
esfuerzo, Tú Señor lo encargarías a otros el hacerlo”

En 1964 realizó en Buenos Aires las primeras gestio-
nes para la apertura del Instituto. Entre 1971 y 1989 
estuvo al Frente de la Secretaría. Vive actualmente 
en la Casa Taita Roga, Asunción, Paraguay.

De Corrientes tengo gratísimos recuerdos, más 
que buenos. Me alegra tanto poder estar en contacto 
nuevamente, después de tantos años. Corrientes para 
mí fue una gran casa.



Los últimos sacerdotes jesuitas  
al frente de la institución

Tras el retorno al Paraguay 

de los sacerdotes funda-

dores y directores de la 

institución, llegaron a Corrientes 

religiosos de la Provincia Jesuítica 

Argentina. Uno de ellos fue el pa-

dre Ernesto Dann Obregón, quien 

ocupó el cargo de rector desde 

1980. Lo acompañó el padre Raúl 

Bradley, desempeñándose como 

Director de Estudios y luego, 

reemplazandolo en su cargo.

Fueron los dos últimos sa-

cerdotes jesuitas al frente del 

Instituto. Sus gestiones propi-

ciaron la apertura de nuevos 

espacios de formación en res-

puesta a demandas sociales 

emergentes. Fue así que en 1981 

se presentó el Plan de Estudios 

de la carrera Analista en Siste-

mas de Computación, que tenía 

una duración de tres años.

Esta alternativa, cuya prime-

ra cohorte se abrió en 1982, cap-

tó a un numeroso estudiantado, 

integrado principalmente por 

jóvenes varones y así,  las aulas 

que siempre estuvieron repletas 

de mujeres, y con escasa pre-

sencia masculina,  cambiaron la 

escena a una nutrida mixtura.

Muchos de los que protago-

nizaron aquella época coinciden 

en afirmar que el nuevo panora-

ma no agradó a las religiosas de 

la Escuela Nuestra Señora de la 

Misericordia que generosamen-

te cedían el espacio por lo que 

rápidamente se debió abrir un 

anexo para algunas clases de esta 

oferta.  Así fue como desde 1982 y 

hasta 1988 se alquiló un edificio 

por calle Quintana al 1400, don-

de se dictaban clases teóricas y 

prácticas de computación.  Allí se 

instaló el laboratorio de compu-

tadoras, el área administrativa y 

la biblioteca. Tiempo después se 

trasladaron al predio de Acción 

Católica, ubicado en la intersec-

ción de San Juan e Yrigoyen, (Ver 

recuadro “Los anexos”).

En ese periodo, el 

Arzobispo de Corrientes, Monse-

ñor Jorge Manuel López designó 

a Monseñor David Paniagua como 

representante legal. En 1982 lo 

sucedieron el Presbítero Ramón 

Héctor Almirón y luego, asume 

ese rol el mismo Arzobispo.

En enero de 1984 el padre 

Dann deja su cargo por pro-

blemas de salud y lo sucede el 

padre Raúl Bradley. Como re-

presentante legal figura en las 

actas Alfredo Duarte. 

Con las gestiones de estos 

sacerdotes, la institución ofre-

cía cuatro carreras a los jóvenes 

correntinos y de la región: el 

Profesorado en Filosofía, Psico-

logía y Ciencias de la Educación, 

el profesorado en Castellano y 

Literatura, el Profesorado en 

Jardín de Infantes y Analista en 

Computación Administrativa.

El Padre Bradley dejó su 

cargo en mayo de 1991 y ocupó 

su lugar el docente que lo había 

acompañado desde la vicerrec-

toría, el profesor Enrique Piñe-

yro: el primer rector laico del 

Instituto Superior San José.

Cuando estuvimos ahí, veíamos con el pa-
dre Antonio Colom que  nuestra gente tenía que 
atravesar el río en balsa para poder estudiar. Él 
me decía: “Tenemos que hacer algo para cambiar 
esto”. Entonces fui a Entre Ríos  a averiguar cómo 
abrir la institución, y luego viajé a Buenos Aires.

No sé cómo sucedió, pero cuando me di 
cuenta ya estaba todo armado. El instituto era 
una realidad. Generó mucha alegría a todos, 
ya no tenían que cruzar el río para estudiar. 
Estuve en distintos periodos en Corrientes, iba 
y venía. En un momento dicté clases de Latín 
y estuvo como Secretario Académico. Es decir, 
lo fundamos y luego me llamaron para que tra-
bajara allí. Fue un momento hermoso, tengo 

gratísimos recuerdos.
Teníamos muchísimos alumnos, el padre 

Colom en un aula y yo en otra, más el trabajo 
de algunas docentes. Estuvimos muchos años en 
Corrientes hasta que llegaron los sacerdotes je-
suitas argentinos. Nos costó dejar esa ciudad, 
pero estamos acostumbrados a esos cambios.

Deseo una gran felicidad para esta insti-
tución, a sus directivos, profesores, alumnos, 
ayudantes, a todos. Mi saludo a todos ustedes, 
siempre rezo por esa institución y su gente. 
Les deseo que sigan creciendo, que sean bien-
hechores de esta humanidad trabajando en la 
formación de hombres y mujeres para que sir-
van al mundo.

El Padre “Paco” nació en la ciudad de 
granada España, el 19 de febrero de 1922. Se 
ordenó sacerdote en 1953 y en el 58 llegó a 
América. En los primeros años estuvo hacien-
do trabajos pastorales en Corrientes. Tiene 93 
años, se encuentra en una casa de retiro en 
Paraguay, donde brinda apoyo académico a 
estudiantes universitarios.



La conformación de un equipo de conducción
Una nueva etapa

Con la gestión del profesor 

Enrique Piñeyro comenzó 

una nueva etapa institu-

cional, sin la presencia de los 

padres jesuitas en la conducción 

pero siempre con el acompaña-

miento y el respaldo de la Igle-

sia y de la sociedad correntina. 

Le sucedieron en su cargo la 

profesora Élida Beatriz Benítez, 

el Padre Pablo Roldán y la Her-

nana Nélida Herrera.

En 1998 asume como rec-

tora la Licenciada Daniela Pal-

mieri y su gestión se extendió 

hasta el 2006.  A lo largo de 

esos años trabajó fuertemente 

en la necesidad de marcar la 

identidad institucional como 

una casa de formación ínte-

gramente ligada a Dios, con 

la promoción constante de 

los valores morales y cristia-

nos desde las aulas. Asimis-

mo, promovió la unidad en 

el cuerpo docente y para con 

los alumnos, propició además 

la creación de una propuesta 

formativa para responder a la 

crisis social del año 1999, la 

tecnicatura en Operador en 

Psicología Social. 

En ese periodo, se crearon 

los Departamentos de Pasto-

ral, de Formación Inicial, de 

Investigación y Capacitación 

con el propósito de crear un 

equipo de conducción amplia-

do, en consonancia –también- 

con las nuevas normativas 

para el nivel superior.

“Se carece de una iden-

tidad como institución cris-

tiana. La Institución necesita  

que haya una persona respon-

sable en el área de la fe. Tene-

mos una visión y un compro-

miso cristiano que debemos 

practicar. Armar un ritmo de 

familia para brindar los co-

nocimientos como docentes 

cristianos. Hay necesidad de 

evangelizar. Es por ello que in-

tegrar a la persona responsa-

ble del departamento de Fe es 

una necesidad ya que todas las 

decisiones deben realizarse 

desde una decisión cristiana”, 

expresó la profesora 

Palmieri en una de 

las primeras reunio-

nes que mantuvo con 

el personal.

El Padre Pablo Rol-

dán, que por ese enton-

ces era representante 

legal de la institución, apoyó 

la iniciativa al indicar que “la 

unidad la da el alma y el alma 

de la institución es Dios Padre, 

Hijo y Espíritu Santo”. “Debe-

mos dar testimonio de la pre-

sencia de Dios”, puntualizó.

En 1999 se creó finalmente 

el Departamento de Pastoral 

quedando a cargo de la Licen-

ciada Laura Perrín. Actualmen-

te, el Instituto Superior San 

José cuenta con un Equipo de 

Pastoral integrado por el cape-

llán, Padre Armando Raffo (SJ), 

y coordinado por la profesora 

Rosa Sotelo.

Un espacio para la pro-
ducción de contenidos 
La transformación educativa de 

la década de los 90 generó cam-

bios en los diseños curriculares 

y en la organización y funciona-

miento de los institutos tercia-

rios. Las orientaciones propi-

ciaban el fortalecimiento de la 

función docente -formación ini-

cial-, capacitación y la inclusión 

de la función investigación. De 

esa manera, los institutos supe-

riores asumirían funciones pro-

pias de la universidad. 

La licenciada Palmieri con-

textualizó 

Materiales Didácticos producidos desde el 2001 sobre 

Alfabetización Inicial  en situación de Riesgo de Fraca-

so Escolar. Departamento de Investigación.



ese requerimiento en la crisis que 

vivió la provincia de Corrientes 

durante esos años: “Coincidió 

este planteo del Ministerio con la 

necesidad que teníamos de contar 

con un espacio para poder pensar 

y reflexionar la realidad en 1999. 

Nos dimos cuenta que estallaron 

muchas cosas a nivel social y que 

en las escuelas nos faltaba forma-

ción para ocupar esos espacios de 

participación”.

Hasta ese momento, solo 

las universidades contaban con 

equipos de investigación. Sin em-

bargo, el lineamiento ministerial 

para esta incorporación careció 

de sustento económico para la 

institucionalización de esta es-

tructura en los establecimientos 

de formación docente. “En los 

profesorados públicos fue muy 

difícil hacerlo y finalmente fra-

casó. Pero nosotros, al ser una 

institución privada, contábamos 

con los recursos y decidimos or-

ganizar el departamento con car-

gos de modo que un equipo pueda 

trabajar en ello y sostenerse en el 

tiempo”, añadió la docente.

Se creó en el 2001 el Departa-

mento de Investigación y se desig-

nó como coordinadora a la pro-

fesora Carolina Gandulfo, quien 

actualmente continúa en el cargo.

“Ella presentó un proyecto 

muy interesante sobre alfabe-

tización en contexto de fracaso 

escolar y armamos el departa-

mento a partir de esa propues-

ta. De esa línea de investigación 

se abrieron muchas más y así 

es como el Instituto San José es 

hoy una de las únicas institucio-

nes de formación superior que 

cuenta con un espacio para la 

producción de contenidos, con 

muchos trabajos que se difun-

dieron en toda la Argentina y en 

diversos países”, recalcó la ex 

rectora, Daniela Palmieri.

En ese mismo año, se puso en 

función el departamento de Capa-

citación, que estuvo a cargo de la 

profesora Débora García.

“Ese cambio curricular nos 

permitió armar una conducción 

más ampliada porque en general 

no había equipos directivos, al 

menos en ese momento no lo te-

nía el Instituto. Pero con la con-

formación de los departamentos 

de Investigación, Capacitación, 

de Formación Inicial (que coor-

dina a los directores de carreras) 

y de Pastoral, tuvimos un equipo 

de conducción completo, inclu-

yendo al represente legal, al rec-

tor y vicerrector. Fue un nuevo 

organigrama, una manera distin-

ta de organizar la institución”, 

concluyó.

“El educador está para formar integralmente a las per-
sonas. Trabajemos con espíritu de unidad, vivamos con 
espíritu de apertura”. Daniela Palmieri.



El sueño de una 
casa para todos

Nueva sede, nuevos desafíos

Cada vez se sentía con mayor 

fuerza la incomodidad de 

tener los profesorados en 

la sede del Colegio Nuestra Seño-

ra de la Misericordia y las clases 

de Analista en Computación, bi-

blioteca y administración en dis-

tintos anexos. Es por ello que en 

1998 el Arzobispado de Corrientes 

inicia la construcción en avenida 

Sarmiento 1953, predio que perte-

nece al Arzobispado de Corrientes 

en el cual se encuentra el Institu-

to Monseñor Roubineau, de nue-

vas aulas para el funcionamiento 

de la institución. 

Para ese entonces, la carrera 

de Analista en Sistemas que se 

dictaba en la escuela Nº 6 “Publio 

Escobar”; y la Biblioteca, Adminis-

tración y sala de computadoras 

que funcionaban en 25 de mayo 

1258, se trasladan al Instituto 

Monseñor Roubineau. Meses des-

pués, lo hacen las demás ofertas. 

 La primera reunión del 

consejo consultivo en esta sede 

tiene lugar el 4 de marzo de 

1999. “Es una alegría para toda 

la comunidad esta nueva ins-

titución. Agradecemos a Dios 

por esta concreción. Busquemos 

ahora la unión y la solidaridad 

teniendo presente que ésta es 

una institución de formación 

católica”, señaló en la ocasión 

el Padre Roldán, representante 

legal, y agregó: “Este año nuevo 

nos enfrenta a desafíos ante el 

encuentro de toda la comuni-

dad  en una misma institución. 

Es necesario darle vida con los 

aportes de cada uno para ir 

creando la vida de familia (...) 

Este encuentro de toda la comu-

nidad no debe reducirse a una 

mudanza. Debemos replantear-

nos nuestro objetivo de docen-

tes cristianos, buscar nuestras 

raíces y ser fieles a las mismas”.

Desde ese entonces, el Ins-

tituto Superior San José se in-

Tras la apertura de la carrera de Analista en Sistemas de Computa-
ción Administrativa, el Instituto Superior San José tuvo varias sedes 
anexas donde funcionaron las clases prácticas y teóricas de esta 
oferta, parte de la administración, biblioteca y fotocopiadora. 

Éstas fueron: 
» Quintana 1439: Desde 1982 y hasta 1988 funcionó allí el Labo-
ratorio de Analista en Sistema de Computación Administrativa 
y se dictaban algunas clases teóricas. También estuvo en ese 
domicilio una parte de la administración y la biblioteca.



tegra a la Comunidad Educativa 

formada por el Jardín de Infan-

tes el Patito Feo, el Colegio Del 

Sagrado Corazón y el Instituto 

Monseñor Roubineau.

Un nuevo período 
En 1999 se concreta lo que el 

cuerpo consultivo venía discu-

tiendo y analizando hace tiempo, 

en el marco de la transformación 

educativa que generó la sanción 

de la Ley Federal de Educación, 

y que cobró plena vigencia en la 

Provincia de Corrientes: el cie-

rre del Profesorado en Filosofía, 

Psicología y Ciencias de las Edu-

cación, la carrera madre de esta 

casa, que se inició como Profeso-

rado de Ciencias de la Educación 

dando lugar al inicio de la prime-

ra promoción, en aquel inolvida-

ble abril de 1965.  

Poco tiempo después, en 2001, 

se recibe la notificación del cierre 

de la carrera de Nivel Inicial, la se-

gunda oferta que puso en marcha 

la institución, en 1967. La política 

educativa de reorganización de las 

ofertas educativas de la provincia, 

no fue favorable para la gestión 

privada: no le aprueban 

el diseño curricular y con 

la última cohorte del plan 

aprobado con reservas, 

en el mencionado año, se 

cierra la otra carrera de 

formación docente emble-

mática para el Instituto. 

Fue un duro golpe que 

el Instituto supo afrontar 

con la apertura de otras 

carreras que respondie-

ron a las necesidades del 

momento.

» Acción Católica Argentina (San Juan e Yrigoyen): 
En 1988, durante algunos meses, funcionó en esa sede 
la Biblioteca y fotocopiadora.

» Santa Fe 752: Desde 1989 y hasta 1996 estuvo en esa 
dirección la biblioteca, la sala de máquinas y parte de 
la administración.



La crisis del 99 y una respuesta a 
la necesidad colectiva de la época

Psicología Social

Luego de las manifestacio-

nes sociales que tuvieron 

lugar en Corrientes a con-

secuencia de la demora del pago 

de haberes e irregularidades en 

el manejo público durante 1999, 

el Instituto San José buscó dar 

respuesta a la consternada so-

ciedad correntina. 

Así se comienza a pensar en 

la posibilidad de brindar herra-

mientas, a través de una oferta 

de formación sin precedentes 

en la región, para afrontar los 

conflictos y cambios sociales 

del momento. Se puso en mar-

cha entonces el Curso de Ope-

rador en Psicología Social, que 

comenzó en junio del 2000, con 

la participación de correntinos 

y de asistentes de diversas ciu-

dades del nordeste.

De esa primera propuesta 

participaron  45 alumnos y pron-

to se preparó un proyecto de 

carrera de cuatro años, que se 

presentó al Ministerio de Educa-

ción en el 2001 para la apertura 

de la Tecnicatura en Operador 

en Psicología Social. La inicia-

tiva encontró respaldo ministe-

rial y se comenzó con el dictado 

de clases al año siguiente.

Para ese entonces, ya se tra-

mitaba el cambio de nombre del 

Instituto -cuya denominación era 

Instituto Superior de Profesorado 

“San José”- para llamarse Instituto 

Superior “San José”, de modo que 

pueda abarcar a las nuevas ofertas.

La Licenciada Laura Perrín fue 

la promotora de esa oferta en Co-

rrientes y la primera directora de 

la carrera. “Venía de San Isidro, 

trasladada, y tenía formación en 

Psicología Social, una rama que 

funda Pichón Riviére, justamen-

te,  orientado a brindar las herra-

mientas para planificar el cambio 

social. Y así, viviendo todo ese 

1999 junto al pueblo correntino, 

se nos presentó una duda: ¿Cómo 

podemos hacer para aglutinar a 

toda esta gente que está recla-

mando por cambios? Entonces, 

con el Equipo de Conducción en-

cabezado por Daniela Palmieri, la 

Rectora del Instituto por aquellos 

años, se acordó traer una carrera 

como respuesta a estos requeri-

mientos sociales. Y esta fue la de 

Operador en Psicología Social. Y 

así, mediante un convenio acadé-

mico con la Escuela de Psicología 

Social de San Isidro empezó el dic-

tado. Esto se mantuvo a lo largo 

de seis años. Durante ese tiempo, 

en las primeras camadas de alum-

nos, hubo gente con una cuestión 

social muy marcada y 

que había surgido de 

la Plaza de la Dignidad. 

Esta no fue una carrera 

que surgió de la nada, 

sino que nació como 

una respuesta a una 

necesidad colectiva”, 

señaló la profesional 

al referirse a los ini-

cios y desarrollo de la 

carrera.

La apertura de 

la carrera significó 

un movimiento para 

todo el Nordeste, ya 

que vino mucha gen-

te de Resistencia, de 

El Sausalito, El Impe-

netrable, y de Formosa. “Esto 

sucedió porque en ese momen-

to éramos los únicos en ofre-

cer una carrera de Psicología 

Social, es decir una formación 

integral más allá de cursos o ca-

pacitaciones”, agregó.

En el 2014 se realizó un cam-

bio en el Plan de Estudios. La 

carrera tiene ahora una dura-

ción de tres años, es semipre-

sencial y se denomina Técnico 

Superior en Operador en Psico-

logía Social con Orientación al 

Acompañamiento Institucional.

En el 2004, la Dirección General de Enseñanza Priva-
da autoriza por Decreto N0º 1031 el cambio de nombre 
de la Institución por el de Instituto Superior San José.  
Ese año asume como vicerrectora, la Licenciada Ma-
ría Gabriela Vicentín, actual rectora.

» Escuela Nº 6 “Publio Escobar” (Brasil y Poncho Verde): Entre 
1994 y 1998 se dictaron en ese establecimiento las clases teóricas 
de la carrera Analista en Sistemas de Computación.

» 25 de Mayo 1258: Entre 1994 y 1998 funcionó allí la biblio-
teca, la sala de computación, parte de la administración y se 
dictaban algunas clases teóricas de Analista en Sistemas de 
Computación Administrativa.



Ni bien realizados sus votos 

religiosos en la Asocia-

ción Hermanas de Nues-

tra Señora de la Misericordia, 

ciudad de Rosario, la Hermana 

Eugenia Venaría es enviada a Co-

rrientes. Esto fue en 1960. Llegó 

para trabajar en el colegio San 

José, donde fue Superiora, Direc-

tora y Representante Legal.

Su compromiso con la for-

mación de los jóvenes correnti-

nos y de la región fue tal que en 

poco tiempo se puso a trabajar 

en la creación de un instituto 

de educación superior. De ese 

modo, respondía a una preocu-

pación de los padres y de los 

alumnos frente a la carencia de 

ofertas para capacitar a los fu-

turos profesionales.

Estuvo 10 años en la “hermo-

sa Corrientes”. Así la recuerda. 

En esa década, logró poner en 

funciones -con la ayuda de un 

grupo de religiosos jesuitas y de 

la sociedad en general- una ins-

titución que llegó para cubrir un 

vacío muy sentido en la sociedad 

correntina: el Instituto de Cien-

cias de la Educación “San José”. 

Hoy, Instituto Superior San José.

A cincuentas años de aquel 

entonces, y desde su actual re-

sidencia, el Colegio San José 

de San Nicolás de los Arroyos, 

recuerda aquella época intensa 

de gestiones, esfuerzos manco-

munados y logros satisfactorios.  

— ¿Cómo se gesta esta ini-
ciativa de crear una 

institución para la formación 
terciaria?

— Siendo Superiora, Direc-

tora y Representante Legal del 

Colegio San José de la calle 

25 de mayo 1034, de la ciudad 

de Corrientes, dirigido por las 

Hermanas de la Misericordia, 

contrato a la Profesora de 

Ciencias de la Educación, Sra. 

Zunilda Uriarte como asesora 

pedagógica. Y viendo las ne-

cesidades de la ciudad y de la 

región, junto con esta docente,  

decidimos formar el Instituto 

Terciario.

Trabajamos mucho y lo lo-

gramos gracias al esfuerzo de 

las familias que se comprome-

tieron con este proyecto.

— ¿Cuál fue la respuesta de 
la sociedad correntina frente 
a esta nueva oferta?

— Al ofrecer una nueva po-

sibilidad de estudios superiores, 

la ciudad de Corrientes respon-

dió ampliamente.

 

— ¿Con qué misión y visión 
se crea la Institución?

— Se creó con una visión 

Pastoral Cristiana. Se abrió el 

Instituto con la misión de for-

mar Docentes Católicos, como 

lo pedía el nuevo Concilio 

Vaticano II,  para preparar a 

los alumnos para que tengan 

una vida ejemplar y que sean 

fermento salvador de la co-

munidad.

 

—¿Qué recuerda de esos 
primeros años del Instituto?

— Recuerdo que recibí mu-

cha ayuda del Obispado y de los 

eruditos sacerdotes jesuitas Pa-

dre Romero y Padre Valpuesta, 

quienes fueron los encargados 

de dirigir el Instituto.

El testimonio vivo  
de nuestros orígenes
La religiosa trabajaba en el colegio San José de la calle 25 de Mayo en la década del 60, precisamente cuando 
se percibía con fuerza la carencia de espacios de formación profesional. Fue así la depositaria de la preocu-
pación de padres y jóvenes; y la propulsora de una obra que se mantuvo en el tiempo. Desde San Nicolás de 
los Arroyos, rememora esos años y comparte recuerdos añejos aún intactos.  

Entrevista a la Hna. Eugenía Venaría



La historia se  
sigue escribiendo

Cincuenta años al servicio de la educación

Desde 1999, y luego de 

haber desarrollado su 

actividad en diversos do-

micilios, funciona por avenida 

Sarmiento 1953. Desde el 2006, 

su rectora es la Licenciada María 

Gabriela Vicentín y su vicerrector 

el profesor y Operador en Psico-

logía Social,  Luis Hernández.

En el 2013, el Arzobispado 

de Corrientes nombró como re-

presentante legal de esta casa a 

la doctora Paola Conti, y como 

Administrador General, al con-

tador Francisco Fernández.

A lo largo de estos 50 años, 

más de 3.000 profesionales se 

graduaron en el Instituto Superior 

San José, tras cursar algunas de las 

variadas carreras que ofreció en 

estas cinco décadas de existencia. 

Con certeza podemos decir 

que de nuestras aulas egresa-

ron gran parte de los docentes 

y profesionales que ejercieron y 

ejercen hoy en Corrientes y sus 

alrededores. Es que somos la 

institución con mayor trayecto-

ria en la formación de profeso-

res en Corrientes.  

Actualmente contamos con 

dos profesorados, dos tecnicatu-

ras: el Profesorado de Educación 

Secundaria en Lengua y Literatu-

ra, el Profesorado de Educación 

Secundaria en Informática, la Tec-

nicatura Superior en Operador de 

Psicología Social con Orientación 

al Acompañamiento Institucional, 

la Tecnicatura Superior en Aná-

lisis de Sistema de Información; 

y somos Centro Asociado de la 

Universidad Fasta, brindando de 

manera virtual la Licenciatura en 

Educación Religiosa.

El legado que heredamos de 

los fundadores de esta obra sigue 

tan vivo como en aquel entonces. 

Es así como, con vocación y com-

promiso católico en la formación 

integral de la persona, nos desta-

camos en el medio porque brin-

damos calidad educativa, con 

carreras adaptadas a las nuevas 

demandas sociales dictadas por 

profesionales idóneos. 

¡Qué Dios nos regale mu-
chos años más para crecer y 
fortalecernos aún más en esta 
misión de formar profesiona-
les de sólidos valores morales y 
espirituales, capaces de hacer 
su aporte generoso en pos del 
bien social”.
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